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La obstinación del gobierno cuesta vidas.  

La pandemia del COVID-19 fue anunciada hace cinco meses y Chile ha tenido un tiempo para 

prepararse que países del hemisferio norte no tuvieron. Sin embargo, hemos asistido a un manejo que 

da prioridad al funcionamiento de la economía, que sólo ha buscado mitigar la propagación de la 

epidemia con una actitud especulativa, buscando un contagio progresivo de la población, sin prevención 

eficaz, centrado en lo hospitalario, subutilizando la atención primaria de salud (APS), con carencia de 

participación y transparencia, y con una cuestionada comunicación de riesgo.  

Vemos con tristeza la explosión de contagios, el consecuente copamiento de los servicios de cuidados 

críticos en hospitales y clínicas en la RM, y un lamentable aumento en el número de muertes por 

COVID-19. Así, llegó de forma tardía la cuarentena total en el Gran Santiago y estamos presenciando 

medidas desesperadas de reconversión de camas de pediatría para adultos, uso de ventiladores de 

pabellones, órdenes de ampliación de camas en el sector privado, traslados de pacientes graves a 

regiones con menos presión asistencial para hacer frente a esta realidad. Todo esto es necesario, pero 

insuficiente. Al mismo tiempo, crecen los contagios en otras regiones del país. Vienen tiempos difíciles.  

Llamamos al gobierno a implementar una estrategia para avanzar hacia la supresión* de la epidemia en 

todo el país, evitando contagios que son prevenibles. Llamamos a ampliar la cuarentena total a todos 

los centros urbanos con transmisión comunitaria del país hasta lograr controlar la epidemia según los 

criterios de la Organización Mundial de la Salud (OMS), y a priorizar la protección a los equipos de 

salud. Así también a implementar medidas económicas y sociales necesarias para que las personas 

puedan quedarse en casa, evitando criminalizar a quienes hoy, por desesperación, no pueden cumplir 

la cuarentena total.  

Junto a lo anterior, la OMS y expertos en Chile han indicado que la estrategia medular de control de la 

epidemia es el testeo masivo, con rastreo de contactos y aislamiento en condiciones que garantizan su 

cumplimiento, llamando a la Atención Primaria a asumir un rol central. Damos cuenta de la urgencia  de  

implementar estas medidas en el país. Si bien, el testeo ha aumentado, la capacidad de escalar la 

respuesta ha sido tardía, a la APS no se la ha otorgado un rol central, el rastreo de contactos ha sido 

insuficiente, los aislamientos de casos se han vulnerado, y no se cuenta con residencias sanitarias con 

capacidad para recibir a todas las personas contagiadas que no tienen las condiciones para aislarse en 

sus hogares.  

De igual forma, es urgente lograr una adecuada comunicación de riesgos que genere confianza en la 

población para guiar su actuar, lo cual supone transparencia de la información y trabajo colaborativo 

con la sociedad civil, recuperando experiencias altamente exitosas del país, como la campaña contra el 

cólera y la influenza H1N1. Hasta ahora la transparencia ha sido insuficiente, tanto en la entrega de 

datos como en los procesos de toma de decisiones, no permitiendo a la comunidad científica ni de la 

salud ayudar en anticipar el comportamiento local de la epidemia. En cambio, el gobierno ha centrado 

su actuar en búsqueda de pequeños logros comunicacionales que han terminado generando señales 

confusas a la población, tales como el “retorno seguro” y la “nueva normalidad”. 

Interpelamos a la autoridad para asumir su responsabilidad política, reconociendo y enmendando las 

deficiencias en las estrategias emprendidas, implementando con humildad un liderazgo moderno y 

basado en un verdadero dialogo con todos los sectores sociales y políticos. 

No queda tiempo. No queda margen de error. 

 

*Supresión, tomado del inglés “suppression” se refiere a la estrategia tal de mantener un muy bajo nivel de casos (Ro menor a 1) hasta que se 

genere una vacuna o tratamiento efectivo, a diferencia de una estrategia de “mitigación” que consiste en una menor intensidad de medidas, 

permitiendo contagios, hasta que se alcance una inmunidad poblacional (70%). Ver: Ferguson et al. Impact of non-pharmaceutical interventions 

(NPIs) to reduce COVID-19 mortality and healthcare demand, Imperial College COVID-19 Response Team, London, 2020. 


